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LA CIENCIA DEL LENGUAJE 


IE FORMAS. de hablar de un pueblo sirven para 
caracterizar la jerarquía de su espíritu, la riqueza 
de su pensamiento, la capacidad de su civilización. 
La palabra, expresión' esencial del hombre, tiene la 
variable sugestión de su alegoría exacta y musical, 
ya que por ser cualidad suprema de la vida traduce 
la infinita sensibilidad del corazón y la inteligencia. 
Vocalizada en letras y sílabas, el signo de su valor 
es permanente y maravilloso. El modo de hablar, el 
acento, la imagen sonora dan lá unidad de un idioma 
y la personalidad de.una raza. He aquí por qué el 
lenguaje hablado o escrito de una población gravita 
en la histórica formación de la cultura de una nación. 

La etimología ha buscado el origen de las palabras, 
el nacimiento técnico de su composición, el carácter 
de su manifestación representativa. La fonética juzga 
el mérito sinfónico de las voces, la ideografía armo- 
niosa de los nombres, la rítmica articulada del sonido 
vocal. Los estudios lingüisticos han tratado de his- 
toriar la existentia comparativa y originaria de las 
lenguas, a fin de establecer los grados del progreso 
idiomático. La génesis de los vocablos y el carácter 
lexicográfico de los mismos pertenece a la colabora- 
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ción semántica de las palabras que definen el mues- 
trario expresivo y civilizado de los grupos sociales 
de un país. 

Los profundos estudios morfológicos sobre la vida 
de las*palabras y sus constantes transformaciones en 
el habla de los pueblos han dado a la filología la 
materia plástica y sensible de la investigación. En 
efecto, para el conocimiento de las agrupaciones hu- 
manas nada mejor que explorar el modo en que ha- 
blaba la gente y el orden en que se construían las 
viviendas. El idioma era el lazo hufnano del enten- 
dimiento, y las casas el vínculo del progreso y la 
moral. Las costumbres constituían el nexo etológico 
para la convivencia social y el rasgo ontológico para 
afianzar la naciente realidad de la existencia colec- 


tiva. 
Posiblemente, las lenguas humanas fueron en su 
5 origen dialectos primarios, densos de riqueza local 


y belleza evocativa y que iban en el transcurso de 
su crecimiento o multiplicidad incorporando nuevas 
formas de expresión verbal. El procedimiento mne- 
motécnico se modificaba con el matiz de las voces 
novedosas, de los rasgos esenciales del carácter étnico 
de los habitantes y la influencia geográfica de la 
tierra. Los glosarios vetustos se remozaban eh el des- 
cubrimiento de neologismos flamantes y anónimos. 
No era cuestión de recursos bilingües, sino avasalla- 
dora conquista del propio idioma en formación his- 
tórica de nacionalidad. 

Señala Spengler que el hombre elabora la cultura  * 
por medio de dos técnicas fundamentales y precisas: 
la técnica del hablar y la técnica de la mano. La 
primera es cualidad insustituible de la cultura hu- 
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mana y la otra es la acción plástica y creadora del 
esfuerzo individual, Podría decirse que lo uno es la 
teoría permanente del espíritu, y lo otro, la práctica 
artística de la existencia. La mente crea la idea y 
el ritmo del pensamiento, dignificando la condición 
superior del hombre, y en cambio el trabajo manual 
concreta la disciplina armoniosa de la voluntad. La 
sabiduría de la facultad maravillosa está, sin duda, 
en los contenidos innumerables del lenguaje y la in- 
ventora actividad de la mano del hombre. 

Por eso .el acto que ordena la primera piedra de 
un edificio, como el modo de hablar de las personas, 
se halla vinculado a la función civilizadora de los 
pueblos. La supremacía de una cultura nace de esa 
conquista de las cualidades categóricas del espíritu. 
Son las formas puras y durables de la ilustración so- 
cial. El relieve humanista se afianza en la unidad 
creadora de la victoria intelectual, en el trabajoso 
culto de la superación histórica. No de otra manera 
las voces de una raza darán los valores definitivos 
a la existencia del lenguaje en la opulencia de las 
palabras y la simbología de las ideas para el juicio 
de la posteridad. 

Los idiomas trasuntan la expresión histórica de la 
cultura civil de un territorio o continente. ¿Cómo 
se han formado? ¿Dónde estarán los orígenes y las 
bases de su asombroso crecimiento? ¿Pueden las pala- 
bras y su eufonia vital crear esa belleza superior en 
la vida intelectual del hombre? Estudiando la forma- 
ción morfológica de las lenguas se advierte que todas 
tienen un nacimiento unitario, es decir, una condi- 
ción dialectal propia, libre de las ordenaciones gra- 
maticales y filológicas. 


<P MET ed EP A QD RF SUN em 


En el idioma castellano, de procedencia latina, ha- 
brá que reconocer que el mismo latín fué en sus prin- 
cipios un dialecto escaso y limitado y que sólo el 
poder de la civilización romana lo ensanch6 a una 


grandeza de gravitación universal. En general, los ..: 


filólogos también establecen que la lengua castellana 
está formada por un 60 % de raíces latinas, un 10 % 
de griegas, un 10% de árabes, un 10 % de celtíberas 
y el 10 % de idiomas actuales, incluso los de origen 
indígena-americano. 

La ciencia del lenguaje establece que esa facultad 
maravillosa del espíritu ha dado el fundamento acús- 
tico y gráfico a la estructura histórica de los idiomas. 
No puede ser visto como un fenómeno natural del 
don y el tono de las palabras, sino también como 
una expresión ilustrativa de los vocablos culturales 
de una raza. ¿Por qué esa evidencia común de las leyes 
morfológicas y fonéticas del pensamiento humano en 
la vida singular y plural de las cosas del mundo? 
Porque el lenguaje, según lo ha definido con certera 
precisión el filólogo Henríquez Ureña, no es un fenó- 
meno meramente lógico, meramente intelectual, sino 
fruto del espíritu humano en su totalidad. 

Necesitamos, pues, que “la materia sonora que el 
pensamiento humano transforma insensiblemente y sin 
cesar”, de acuerdo al juicio de Darmesteter, tenga 
una realidad viviente y armoniosa en el lenguaje de 
las personas, enriquecida por la innumerable creación 
de los términos gramaticales a fin de que el futuro 
idioma de los pueblos encuentre, dia a día, los cam- 
biantes bautismos para nombrar en la escala semán- 
tica de los vocablos los distintos seres y cosas que 
pueblan el espacio y el tiempo del universo, Porque 
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en ese sentido la historia de la evolución de las len- 
.guas, según Vossler, no puede ser otra que la historia 
de las formas de expresión espiritual. 

La palabra será siempre el'signo mental que afirma 
la concepción educacional del pensamiento y el carác- 
ter de la idiosincrasia humana. La escritura y la con- 
e -versación, elementos ordenados de las cualidades psí- 
y quicas y sociales de los. pueblos, contendrán la varia- 

ción informativa de la riqueza secular de los idiomas. 
Sonido y expresión, vocales y consonantes, transfi- 
gurados por la articulación melódica de la voz del 
hombre, darán lá organización viviente y eterna del 
lenguaje. 
El desarrollo de las lenguas dependerá de los orí- 
| genes monosilábicos, aglutinantes y de flexión de los 
- vocablos. Ellos tienen un germen vital que las pro- 
pias mudanzas del tiempo no alcanzan a modificar 
ni extirpar, puesto que sus elementos de conservación 
llevan la simbólica realidad de los sentimientos más 
profundos del destino. Por eso, la herencia natural 
j de las formas de hablar de una nación fijará en la- 
ciencia de las palabras el concepto definitivo de su 
importancia histórica para el estudio crítico y razo- . 
nado del lenguaje humano. 
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LAS LENGUAS INDÍGENAS 


E; ESTUDIO de las lenguas indigenas, gue revela la 
verdadera historia de los pueblos americanos, 
ha tenido en nuestro país desde épocas remotas apá- 
sionados investigadores. La génesis de los idiomas 
nativos, que trasuntan la representación animada de 
una civilización, ha merecido la atención profunda 
de los hombres estudiosos que fecorrieron las distin- 
tas zonas del territorio argentino, y de aquellos otros 
que, desde su gabinete de trabajo, consagraron sus 
vigilias al desinteresado esclarecimiento de las len- 
guas seculares. 

En realidad, la voz de una raza en su expresión 
lexicográfica y gramatical ha servido para revelar 
los sentimientos de su vida, las cualidades de su ac- 
ción, el valor de su trabajo, el grado de su cultura, 
el progreso de su civilización. Vinculado a la aptitud 
de las costumbres substanciales de su existencia sobre 
la tierra, el aporte idiomático estableció siempre el 
fundamento histórico y fundamental de los núcleos 
gregarios. Las tribus que habitaron el extenso suelo 
de la República Argentina se diseminaron de acuerdo 
con su carácter étnico y su preferencia geográfica. Eran 
tribus libres, fijas o errantes en el dilatado territorio, 
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y con esa modalidad sedentaria o peregrina de sus 
hábitos eligieron la región de las actividades coti- 
dianas y domésticas. ' 

Puede decirse que las palabras, o sea, los rasgos del 
lenguaje, destacaron la fisonomía de las cualidades 
humanas de las estirpes. No bastaron las costumbres, 
el vestuario, las industrias, los trebejos de labranza, 
las vocaciones artísticas, el secreto del canto, la mú- 
sica y la danza para registrar el inventario de su 
adelanto civilizador. La ciencia de las investigaciones 
profesionales llegó a todos los descubrimientos, pero 
utilizando siempre el vínculo esencial del habla y la 
escritura. 

La observación se extendía sobre todos los aspectos 
de la naturaleza. La geología y la geografía eran 
evidencias físicas donde la vida del hombre réalizaba 
el tributo de su afán constructivo, sin noción filosó- 


fica del tiempo, pero con la infinita fe de los sueños 


perdurables en la creación de valores. La cronología 
arqueológica iluminó el misterio que envolvía las épo- 
cas antiguas, resucitando toda la grandeza de la etno- 
grafía social en el destino fenecido de las poblaciones 
en América. 

` Por eso tiene importancia el idioma de los pueblos 
en la creación valorativa de su historia. La natura- 
leza del hombre poseía la lengua de la comunicación 
razonadora, y el giro de los vocablos traducía la sor- 
` prendente variedad de sus defectos y virtudes. Las 
voces indígenas sirvieron para caracterizar el senti- 
miento de las vidas y el adelanto de su cultura, la 
condición de sus hábitos, la significación política y 
económica de los grupos sociales. Hablada o escrita, 
la técnica científica del lenguaje daba a los moradores 


de la tierra salvaje la auténtica supremacía de su 
capacidad para afirmar el valor de su cultura. 

Darmesteter define que un pueblo puede cambiar « 
su léxico y su sintaxis, pero si guarda sus fornias 
gramaticales no habrá cambiado su lengua. La exacta 
clasificación de las normas lingüisticas, como creación 
y evolución de sus términos vitales, sirve para adver- 0! 
tir que los estudios realizados en las lenguas origina- 
rias de América conservan y respetan siempre la con- 
dición indeleble de las raíces idiomáticas. No eran 
términos fijos o móviles, unidos o aislados, sino ex- 
presiones genéricas del lenguaje vivo de los pueblos. 
La riqueza de los vocabularios señalaba los elemen- 
tos multiformes de la cultura conquistada en la segura 
potencia de una inmutable civilización racial. 

El uso del lenguaje representó la actividad perma- 
nente del espítitu, la función fisiológica de la supe- ' 
rioridad humana para encadenat los múltiples rasgos - 
psicológicos del individuo y la colectividad. El pre- 
dominio de las influencias constructivas del idioma 
surgirá del menor o mayor volumen de las creaciones 
representativas del habla gramatical. El material de 
las palabras clasifica la fisonomía de los procesos ideo- 
lógicos de la inteligencia del hombre y su destino 
de perduración. Porque, de acuerdo al pensamiento. 
fundamental de Osthoff, todo hablar es intuición, ya 
sea de una cosa individual o de un grupo de cosas en 
la vinculación diaria y constante de los pueblos en 
camino de realización histórica. 

Por eso exhumar el conocimiento de la vida des- 
conocida e inédita de las lenguas desaparecidas, ayu- 
dado por la ciencia de la filología, la antropología, ; 
la arqueología y la etnografía, será la tarea más noble  ; 
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y más patriótica que se pueda ofrecer al acervo histó- 
rico de una nación. Los problemas de la lingúística 
de las épocas pasadas que labraron la fisonomía de 
una cultura en la geografía humana del territorio ar- 
gentino nunca pueden ser indiferentes en el recono- 
cimiento general de los valores sociales de una raza. 

Las bases, el desarrollo, el mérito de su grandeza, 
el rasgo vital de su supervivencia indígena en el idioma 
corriente de- los pueblos son la viva expresión de la 
cualidad espiritual y biológica de los seres humanos 
que buscan en su energía creadora de superaciones 
intelectuales el legítimo afianzamiento de su figu- 
ración histórica. De allí, que la lengua de interpre- 
tación racial .consigne la magnífica riqueza de las 
locuciones autóctonas que mantenían en esos tiempos 
pretéritos la única jerarquía de su condición humana, 
pero que no pudieron resistit el dominio civilizador y 
la repentina iluminación del lenguaje castellano que 
los conquistadores traían a las tierras de América como 
un instrumento nuevo y precioso de salvadora reden- 
ción social. 
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LAS RAZAS PRIMITIVAS 


mn de establecer la radiografía de las lenguas in- 
digenas que se hablaron en el actual territorio 
argentino será necesario fijar las regiones geográficas 
donde las tribus de las razas primitivas fundaron sus 
reductos o crearon los núcleos originarios de su exis- 
tencia. Las manifestaciones de la cultura individual 
o gregaria, dejadas en los vestigios de las costumbres 
religiosas y civiles, servirán para clasificar los rasgos 
vitales de las clases aborígenes. El mapa físico del 
país dividió la preferencia de las poblaciones nativas, 
y de allí surgió la toponimia de las agrupaciones 
humanas en la República Argentina. 

En las provincias del Norte se instalaron las tribus 
de origen diaguita-calchaquí, distribuídas en grupos 
de humahuacas, tonocotés, indamas y lules que habi- 
taban las zonas territoriales de Jujuy, Salta, Tucumán, 
Catamarca, Santiago del Estero, extendiéndose en las 
ramas regionales de los sanavirones y comechingones 
en los límites de Córdoba y el sur del Chaco, y quienes 
utilizaban en su comunicación social la lengua qui- 
chua, cacana, tonocoté y ciertos modismos dialectales. 

La región más extensa del Chaco argentino estaba 
poblada de manera fija o trashumante por diversas 
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tribus de carácter guerrero y despótico, indomables 
y rebeldes al influjo de la civilización. Esa población 
autóctona y bravía la constituían los matacos, los 
matacos-mataguayos, los vilela, los chulupi, los cho- 
rotes, los guaycurúes, los chiriguanos y los tobas 
con su idioma dialectal de terminologías silábicas y 
características. 

En las provincias del Litoral dominaba la raza gua- 
raní, la tupí- guaraní, los charrúas, los minuanes, que 
poseían una lengua típica, sonora, de rasgos especiales 
en la cufonía y gramática y de cierta reminiscencia 
con el habla salvaje de las poblaciones chaqueñas. 
Eran razas valientes, pendencieras, amigas del asalto 
y la conquista, que menospreciaban el trabajo por la 
fácil recompensa de la aventura temeraria. Han creado 
leyendas, mitos y típicas representaciones de sus cos- 
tumbres religiosas y civiles. 

Los grupos indígenas del territorio de Buenos Aires, 
diseminados en Santa Fe, parte de las provincias de 
Cuyo, la región pampeana y las zonas inmediatas del 
sur patagónico, los constituían los guerandies, los 
puelches, los araucanos, con sus numerosas divisiones 
locales de huarpes y ranqueles. Eran tribus bravías, 
temibles, de recia naturaleza física para las luchas 
de botín y los asaltos de malón. 

Además, la larga extensión de la tierra de la Pata- 
gonia se hallaba habitada por el núcleo de los chones, 
los tehuelches, los onas y los yamanes, de fortaleza 
corporal tremenda y de modalidades lingúísticas de 
vivo carácter guichua y araucano. Las tribus sureñas 
tenían preferencia por las invasiones guerreras y el 
festín de los incendios y las matanzas. Las modali- 
dades particulares de la raza han sellado en la his- 
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toria del país la amarga experiencia de verdaderas 
epopeyas de valor y: sacrificio. E 

Los estudios etnográficos y lingüísticos realizados 
sobre la vida y las costumbres de las razas primitivas 
del territorio argentino han exigido un largo esfuerzo 
de investigación profesional. En el orden cronológico , 
de la distribución de las tribus, dentro del mapa geo- 
gráfico de la nación, con sus caracteres específicos y 
naturales, hän creado los problemas fundamentales en 
la formación de su idicma, dejando en los dialectos 
y vocabularios regionales la supervivencia indestruc- 
tible de su cultura primitiva, incorporada en los valo- 
res de la lingüistica americana y el habla popular 
de las poblaciones criollas. 

El idioma que hablaron las tribus del territorio ar- 
gentino respondió a las cualidades biológicas y pro- 
pias de la raza en su manifestación de cultura. Eran 
tribus sedentarias o movibles que vivían en los luga- 
res de acuerdo con sus necesidades humanas. Fijaron 
la residencia en la selva, la orilla de los ríos, en medio 
de las llanuras o al pie de las montañas. Unas tenían 
el instinto nómade de la aventura, y otras, el sentimien- 
to propio de los pueblos pastores. Amaban la caza, la 
pesca, la tarea agraria y la cría de la hacienda. Según - 


el clima y la región era la vivienda y su alimenta- 


ción. El trabajo resultaba una obligación doméstica 
o una transacción comercial, pues casi siempre prefi- 
rieron el ocio salvaje y el botín de la conquista. 
Las costumbres primitivas de las tribus obedecieron 
al gobierno de los clanes, orgánicamente gregarios y 
dóciles a la autoridad despõtica de los caciques tran-. 
sitorios. Creían en la sugestión de las leyendas y los. 
mitos, y su inclinación a la fantasía y la superstición 
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les dió los ídolos de la religión panteísta y antropo- 
morfa. El vínculo familiar se caracterizaba por las 
leyes de las comunes necesidades vitales, y el contrato 
de relación matrimonial se hacía por elección natural 
o mercancía de negocio. Por eso, el matriarcado y el 
patriarcado representaccn en la existencia nómade 
la misma modalidad de los pueblos remotos que igua- 
laban en la servidumbre del esfuerzo diario el privi- 
legio ocasional del cuidador de la familia. 

Dueños de la tierra, en el reducto limitado o la 
vagancia libre, las tribus aborígenes establecieron la 
ubicación geográfica y humana de sus comunidades. 
La fundación de los pueblos carecía del sentido 
urbano de la reglamentación municipal. No les intere- 
saba el aspecto de la ciudad o villorrio, sino la agru- 
pación tortuosa de las tiendas de campaña o los arbi- 
trarios caseríos. Construían las chozas de bálago o 
buscaban el toldo de cueros o la sombra natural de 
los árboles. La vestimenta se ajustaba a los ritos pri- 
mitivos de las obligaciones sociales. 

Algunas tribus usaban la indumentaria parcial o la 
desnudez absoluta, la cama de pieles o el propio piso 
de la tierra. Por armas, la lanza, las boleadoras, el 
arco de guerra y de caza, la flecha veloz y el mazo de 
piedra. Tenían una alfarería rudimentaria, variable, 
de cuencos, tarteras y ollas de barro. Vasos de cuerno, 
lazos de tientos y redes de fibras vegetales, bordón 
de troncos y látigos de tripas resecadas. Gustaban 
las bebidas fermentadas de frutas. silvestres y cereales, 
tenían el vicio de- la coca y por hechizos usaban el 
secreto diabólico del jugo de las plantas. 

Muchos labraban armas de piedra y de metal, cono- 
cían el arte de los colores vegetales, extraídos de las 
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flores, las hojas y las cortezas de los árboles y con 
los cuales teñían las prendas de vestir y se pintaban 
los rostros de matices policromos. Forjaban rústicas 
joyas de oro y plata, lucían aros extravagantes y en 
lugar de ajorcas tenían duros brazaletes de cuero ma- 
cerado y collares de huesos y dientes de animales. 
La piel de las serpientes, la pluma de las aves y el 
cuero de las bestias salvajes decoraban la indumen- 
taria personal, el refugio de las chozas y las ceremonias 
de la relación festiva y funeraria. 

La constitución orgánica de los tipos era variable, 
de acuerdo con la herencia biológica de las tribus. Ha- 
bía tipos altos, arrogantes, y otros menudos, desmi- 
rriados, petisos y cabezones. Eran de naturaleza fuerte 
o endeble, de actividad sostenida para el trabajo o 
de inclinación atávica al ocio y la pereza. Tenían el 
rostro lampiño, de tez amarillenta o renegrida, otros 
morenos y de pigmentación rojiza. Llevaban los cabe- 
llos lacios, hirsutos o encrespados, las narices filosas, 
gruesas o achatadas, los labios sumidos o carnosos, 
los ojos grandes, pequeños y oblicuos, las mejillas 
adornadas con tatuajes, los mentones con cicatrices 
y tembetas, las manos. toscas, sarmentosas y delgadas, 
los pies desnudos y curtidos en la experiencia del 
andar y el correr. 

Frente a la lucha de las regiones desiertas y selvá- 
ticas el indio formó su civilización de rasgos firmes 
o precarios. Cultivó el suelo, el ganado, las indus- 
trias, la exploración minera. Crearon su arte en la 
cerámica, la vestimenta y la decoración de los tejidos. 
Poseían la devoción filarmónica y el trebejo musical 
de la flauta, el' cuerno y la caja. También usaron el 
violín, el charango, el herkencho, el herque, la turu- 


ma, la quena, el sicuri y la zampoña pastoril. Formó 
el cancionero lírico, dió estampa original a las dan- 
zas de ritmos lentos y tristes, amó la música melan-' 
cólica y ardiente. Les divertía la riña, la embriaguez 
y la conquista brutal de la fuerza. Eran razas primi- 
tivas, insumisas, pendencieras, de aparente resignación 
fatalista, sin ambición de ideales, pero de profundo 
fermento pasional para sojuzgar la voluntad de los 
rivales y poseer la dominación de su rango por medio 
de la guetra. 

Los caracteres físicos y espirituales de las tribus 
formaron la convivencia social, de relieves precisos 
en la idiosincrasia de las costumbres. Ordenaban las 
relaciones humanas, levantando las vivieridas y se co- 
municaban el acento de los vocablos en el diario afán 
de sus necesidades y distracciones. Crearon el lazo 
de familia, su estilo de expresión, la independencia 
de léxico. La función histórica de los núcleos raciales 
era el nacimiento de una nueva cualidad en el len- 
guaje americano. La voz y el gesto dieron el carácter 
a la manifestación del entendimiento humano. Bal- 
buceo, grito, palabra, idea, pensamiento animaron 
la estructura del proceso fundamental del idioma entre 
el individuo y la colectividad de los habitantes autóc- 
tonos. 

Por eso la-indagación de todas las manifestaciones 
humanas, sociales y artísticas de las razas desapare- 
cidas se ha realizado por el vínculo legible de los 
signos orales y gráficos de la vivencia lingüistica. 
La historia de los pueblos primitivos se trasmite por 
la voz eterna del lenguaje. La existencia anónima de 
las costumbres religiosas y civiles fué revelada por 
la disciplina informativa de las grandes investigacio- 
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nes filológicas. Los caracteres, las fisonomías, los sen- 
timientos, los hábitos surgieron por el propio mila- 
gro de la articulación humana de la palabra. La signi- 
_ficación, pues, del estudio de las lenguas indígenas es 
sumamente trascendental para comprender el sentido 
actual de la marcha de la civilización. No se trata 
de una sola cuestión de lingüística, sino de una valiosa 
exploración de valorizaciones culturales en el destino 


de los pueblos. 
y 


LA SUPERVIVENCIA LINGÜISTICA 


E las obras relacionadas con el estudio de las 
voces de supervivencia indígena en el habla po- 
pular se halla el Diccionario Onichua-Castellano del misio-" 
nero Miguel Ángel Mossi, que contiene una relación 
comparada de las lenguas y los orígenes de procedencia 
para la investigación científica de los idiomas. 

El arqueólogo Juan B. Ambrosetti realizó diversos 
apuntes sobre las modalidades del habla indígena del 
Litoral y el Norte Argentino y reunió en un libro 
muchas leyendas y supersticiones de las razas desapa- 
recidas. Fué compañero de Salvador Debenedetti, quien 
recogió algunas versiones dialectales cuando traba-, 
jaba en las investigaciones de los antigales de Tilcara. 

Las investigaciones de Adán Quiroga en los estu- 
-dios de la antigua civilización calchaquí se tradujeron 
en interesantes observaciones sobre las costumbres y 
dialectos de la tradición regional. 

Siguiendo la correlación histórica de las lenguas 
primitivas que se hablaron en el territorio argentino, 
por los límites de la zona andina, la obra de Samuel 
Lafone Quevedo en su Tesoro de Catamarqueñismos encie- 
rra valiosas informaciones idiomáticas de las tribus 
indígenas, con los vocabularios respectivos y los ves- 
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tigios de la herencia filológica cacana y el lenguaje 
familiar de los abipones. 

Más tarde, Félix F. Avellaneda incorporó a la obra 
de Lafone Quevedo una pródiga contribución de nue- 
vos descubrimientos lexicográficos de la tradición dia- 
guita. Daniel Granada dió al idioma de los argen- 
tinos una fresca visión de la toponimia lingúística, 
con una numerosa muestra de voces recogidas en el 
habla popular y que manifestaban los signos eviden- 
tes de las supervivencias indígenas de carácter qui- 
chua, araucana y guaraní. 

El Diccionario de Argentinismos, Neologismos y Barba- 
rismos de Lisandro Segovia responde a una hábil y 
fecunda exploración en el lenguaje corriente de los 
habitantes del territorio argentino con la consiguiente 
ilustración de los vocablos populares del país. 

Tobías Garzón presenta en el Diccionario Argentino 
una serie novedosa de nutridas expresiones verbales 
de las palabras de origen indo-americano y extran- 
jeras. 

El escritor Ciro Bayo, que recorrió la República 
Argentina a fines del siglo pasado, ha reunido en su 
libro Vocabulario Criollo-Español una infinidad de mo- 
dismos, regionalismos y términos de genuina tradi- 
ción indígena y cuya viva expresión lingüistica ha 
enriquecido los atributos del idioma castellano. Toda 
esa cosecha de vocablos usuales en el hablar de la gente 
ha sido la consecuencia de sus observaciones perso- 
nales y de los datos recogidos en los propios núcleos 
sociales del país. 

Juan María Gutiérrez, hombre de estudio y hombre 
de cultura, realizó curiosas investigaciones sobre las 
lenguas de los guaraníes y araucanos. Estanislao- S. 
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Zeballos también se ocupó de los caracteres dialec- 
tales de las mismas tribus. 

El ilustre crítico Paul Groussac escribió en la Re- ` 
vista de la Biblioteca unos eruditos trabajos sobre el 
origen de las voces americanas. Baldomar Dobranich 
compuso una interesante gramática de la Lengua Cas- 
tellana y Antonio Dellepiane dejó un sustancioso libro 
de voces de extramuros en El ¿idioma del Delito. 

Manuel Lizondo Borda en su obra Voces Tucumanas 
derivadas del Quichua ha reunido valiosas investiga- - 
ciones etimológicas, basadas en la raíz gramatical y 
la fonética del habla popular. Ricardo Monner Sans 
contribuyó con eruditas disquisiciones lingüísticas én 
su libro Notas al Castellano en la Argentina. El estudioso 
Eleuterio Tiscornia ha dado los notables comentarios 
del Martín Fierro con sus notas, textos y vocabularios 
de sabia información para los conocimientos filoló- 
gicos del país. Sergio Gregorieff en su Compendio del 
Idioma Quichua recoge minuciosas noticias lingüísticas 
en el habla de las tribus. 

Américo Castro en su paso por el país ha escrito 
observaciones originales y valiosas sobre el idioma 
de los argentinos, y Manuel de Montoliú ha dejado 
las bases técnicas en su intención para componer el 
Diccionario del Habla Popular Argentina, considerando 
“la apremiante necesidad que se siente de trazar defi- 
nitivamente y en la forma más completa que sea posible 
un inventario general del castellano de América, con 
el objeto de abrir a la ciencia filológica para su explo- 
ración científica los veneros ignorados del habla po- 
pular”. 

Por eso tienen singular importancia los trabajos que 
viene realizando en el Instituto de Filologia de la 
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Facultad de Filosofia y Letras, con su alta autoridad 
y erudición, el filólogo Amado Alonso en su propó- 
sito de establecer los verdaderos orígenes de las len- 
guas americanas y la importancia del lenguaje español 
en América. Pedro Henríquez Ureña ha incorporado 
estudios de gran valor en el proceso de la formación 
idiomática de los pueblos y el sentido filosófico que 
llevan las imágenes verbales del habla popular. 

Por último, no se pueden dejar de citar las ponde- 
rables investigaciones realizadas por Juan Alfonso Ca- 
rrizo en los vocabularios de sus valiosos Cancioneros 
populares de Catamarca, La Rioja, Salta, Jujuy y Tucu- 
mán; Orestes di Lullo en su Cancionero de Santiago del 
Estero, Juan Draghi Lucero en su Cancionero popular 
cuyano, la obra de Marcos Morínigo en Hispanismos 
en el Guaraní, los glosarios de Juan Carlos Dávalos y 
Fausto Burgos en sus cuentos regionales y la contri- 
bución meritoria de Angel J. Battistessa, Juan B. Selva, 
Bartolomé Ronco y los religiosos Guillermo Furlong 
y Gabriel Tommasini y otros trabajadores. 


LA BIOLOGÍA DEL IDIOMA 


TA Brorocta del idioma está en constante proceso 
de renovación creadora. Se desarrolla día a día, in- 
corporando nuevos y curiosos términos en el voca- 
bulario corriente del lenguaje humano. Los idiomas 
se enriquecen al descubrir los nombres genéricos so- 
bre los seres y las cosas, la vida de la naturaleza y 
las relaciones de la sociedad. La etnografía, la histo- 
ria y la geografía son elementos normativos en la 
evolución de un idioma de raigambre netamente ame- 
ricana o extranjera. La existencia cotidiana de los 
pueblos en las manifestaciones definidas de su acti- 
vidad social señala la capacidad de su cultura y la 
tradición de sus costumbres. La psicología de una 
raza y la jerarquía de su espíritu se trasmiten en la 
gama mental de sus ideas y la variable expresión de 
los vocablos. 

Por eso la geografía lingüistica de un idioma en- 
cierra un novedoso muestrario de identidad grama- 
tical para el conocimiento histórico de su pasado. 
La raíz etimológica, la entonación verbal, el matiz 
regional trazan el exacto valor de las imágenes foné- 
ticas y representativas. Las diversas palabras de de- 
nominación de los objetos reales o imaginarios, de 
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las expresiones corrientes O interpretativas, dan el 
significado de la precisión técnica y autóctona que 
difícilmente podría substituir otro caudal de locucio- 
nes castellanas. 

. Bien se sabe que los términos de la Academia Es- 
pañola acusan una infinita inserción de arcaísmos 
y neologismos de diverso origen dialectal que los 
fonólogos y filólogos no justifican como invención 
renovadora del idioma, sino como la herencia natural 
y biológica del lenguaje. El tecnicismo de las moda- 
lidades lingúísticas está evidentemente auxiliado por 
la frecuente acepción de los barbarismos, galicismos, 
latinismos, arabismos, americanismos e indianismos, 
es decir, todo el panorama técnico de la formación 
silábica y fonética de las lenguas humanas. 

En realidad, los fonemas y palabras dialectales dan 
la categoría de la grandeza de un idioma. El ambiente 
humano de la vinculación social favorece la corriente 
de la expansión fecunda del lenguaje, asimilando los 
detalles y matices de la rica comunidad lexicográfica. 
De allí que el problema del habla castellana haya 
encontrado la fuerte resistencia de las lenguas nativas, 
porque sus medios de expresión no podrán nunca su- 
plantar la filiación precisa y singular de las palabras 
americanas. 

Las transformaciones naturales del acento y del 
vocablo en el idioma no es posible que se realicen con 
la simple mutación del lenguaje castellano, porque el 
carácter bautismal de sus voces tiene una absoluta 
propiedad y expresión originaria. La vida de las 
palabras se forma por la integración paulatina y sim- 
bólica de los elementos históricos de la comunicación 
oral. En ese sentido habrá que aceptar las innumera- 
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las expresiones corrientes O interpretativas, dan el 
significado de la precisión técnica y autóctona que 
difícilmente podría substituir otro caudal de locucio- 
nes castellanas. 

Bien se sabe que los términos de la Academia Es- 
pañola acusan una infinita inserción de arcaísmos 
y neologismos de diverso origen dialectal que los 
fonólogos y filólogos no justifican como invención 
renovadora del idioma, sino como la herencia natural 
y biológica del lenguaje. El tecnicismo de las moda- 
lidades lingüísticas está evidentemente auxiliado por 
la frecuente acepción de los barbarismos, galicismos, 


. latinismos, arabismos, americanismos e indianismos, 


es decir, todo el panorama técnico de la formación 
silábica y fonética de las lenguas humanas. 

En realidad, los fonemas y palabras dialectales dan 
la categoría de la grandeza de un idioma. El ambiente 
humano de la vinculación social favorece la corriente 
de la expansión fecunda del lenguaje, asimilando los 
detalles y matices de la rica comunidad lexicográfica. 
De allí que el problema del habla castellana haya 
encontrado la fuerte resistencia de las lenguas nativas, 
porque sus medios de expresión no podrán nunca su- 
plantar la filiación precisa y singular de las palabras 
“americanas. 

Las transformaciones naturales del acento y del 
vocablo, en el idioma no es posible que se realicen con 
la simple mutación del lenguaje castellano, porque el 
carácter bautismal de sus voces tiene una absoluta 
propiedad y expresión originaria. La vida de las 
palabras se forma por la integración paulatina y sim- 
bólica de los elementos históricos de la comunicación 
oral. En ese sentido habrá que aceptar las innumera- 


bles dicciones típicas del pasado e introducirlas con. 
su rudo perfil indígena en la amplia y renovada so- 
lidaridad del diccionario. 

El gramático Caro afirma que “hay leyes idiomá- 
ticas, razones históricas y principios filológicos que 
están por encima de todos los diccionarios. El solo 
hecho de que una palabra esté en el diccionario no 
prueba ni significa que por eso sólo sea castiza y 
pueda usatse con toda libertad en cualquier caso. Las 
lenguas vivas son organismos que se desenvuelven y 
crecen conforme a las leyes naturales. Todo dicciona- 
rio de una lengua viva es forzosamente incompleto y 
susceptible de sucesivos aumentos. El diccionario no 
contiene siho la base de la lengua, pero no todas las 
voces que se forman por composición o derivación”. 

Por eso las lenguas americanas tienen un germen 
vital que las propias mudanzas civilizadoras del tiem- 
po no alcanzan a modificar ni extirpar. Es el germen 
legítimo y auténtico de la propiedad simbólica de su 
cultura, que respira el mismo espíritu de la tierra 
natal y que ha dado vida a los caracteres de las cosas, 
los objetos, las ideas, los sentimientos y las cos- 
tumbres de una época. Las representaciones del len- 
guaje, las sugerencias anímicas, la graduación del 
pensamiento no sufren variaciones en el registro de 
la experiencia hablada, en el rasgo manuscrito, ni el 
signo tipográfico. Todo necesita un camino de apren- 
dizaje y una relación de comprensión humana. La 
palabra es una imagen de sonoridad y de alegoría 
que traducida en idea o acto va revelando la confi- 
guración histórica de una cultura, ya que la manera 
de hablar de un pueblo traduce la jerarquía de su sen- 
sibilidad e ilustración. 
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Muchas “veces še ha compréndido que en esa fof- 
mación de la dialectología la presencia de palabras 
de dudosa raíz etimológica servía únicamente a la 
toponimia alegórica en el idioma de los habitantes. 
Los giros maturales de los localismos, regionalismos 
y provincianismos son caracteres semánticos en el 
habla corriente de una población. Ellos pueden acre- 
centar la numeración neológica de términos, pero sin 
la consiguiente pureza de las voces americanas, de 
raíz indígena y que llevan en sus nombres la acepción 
irreemplazable de una designación precisa y rotunda. 
Es el fenómeno propio de la estructura del lenguaje, 
no guiado por la fonología, ni la ortología, sino por 
elementos técnicos y gramaticales de su construcción 
escrita y verbal. 

Por eso es interesante, a través de la disciplina gra- 
matical del idioma, descubrir la estilística de la pro- 
pia lengua en los rasgos indelebles que marcan] la 
exacta categoría mental y cultural de las estirpes. 
La fisiología de los Órganos vocales ha dado el ele- 
mento de la vibración armónica y perdurable, cuya so- 
noridad tiene una belleza de emoción "profundamente 
contagiosa y representativa. La tarea científica será 
exhumar esa porción de cualidades del espíritu hu- 
mano de los tiempos pretéritos para valorizar la ri- 
queza de las lenguas en la evolución continua y 
maravillosa de las civilizaciones. 

Los vocabularios populares, con sus leyes fonéticas 
y filológicas, clasifican la extensión de la indepen- 
dencia cultural y la posesión instructiva de la capa- 
- cidad semántica del idioma. El alfabeto, las palabras, 
las oraciones, los pensamientos y la plástica creadora 
del lenguaje determinan la tradición originaria” que 
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acentuó la función educativa de las lenguas de uni- 
dad y las lenguas de analogía. - 


El estudio de las lenguas que vivieron el esplendor 


de una época representa en el dominio de la investi- 
gación filológica la misma devoción de curiosidad 
cuando se estudia el significado de la estructura de 
-las lenguas románicas. Idiomas que existieron o idio- 
mas que continuaron su gravitación histórica en el 
proceso evolutivo de la expresión oral de los pueblos. 
Hay las voces que no se escuchan más y las otras de 
preciosa alegoría y obligado contagio en el habla 
popular de los grupos sociales. La teoría de las imä- 
genes verbales resultó la práctica sonora y comuni- 
cativa del pensamiento civilizador eñ la existencia 
del hombre y la sociedad. Por eso hubo términos que 
no alcanzaron la influencia incorporativa de su fuer- 
za gramatical y otros que aportaron la valiosa con- 
tribución de su engranaje silábico en la filiación 
y depuración del diccionario de la lengua castellana. 


Las corrientes civilizadoras de la conquista fija- ` 


ron en la geografía americana de las razas las diver- 
sas influencias y rasgos de las comunidades nativas. 
Todo el muestrario de los orígenes idiomäticos de- 


rivó del examen biológico de las tribus en la virtud - 


creadora de los elementos espirituales y materiales 
que plasmaron la propia idiosincrasia de su cultura 
humana. El panorama del lenguaje se salpicó de 
giros extraños, desconocidos y remotos, pero nece- 
sarios e insustituíbles en la denominación y utili- 
dad del habla popular. 

Las diversas ramas indígenas que poblaron la ex- 
tensión del territorio argentino tenían una tradición 
de descendencia incásica, O sea netamente americana, 
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De allí que el vocabulario de los quichuas y los 
aimaraes haya alcanzado una mayor posesión de do- 
minio en el área de la lingüística nacional, sin excep- 
tuar el araucano, de considerable relieve en la incor- 
poración de sus vocablos armoniosos y precisos en 
la vida del idioma castellano. Los otros dialectos 
fueron más escasos en la fraternidad de las costum- 
bres del uso popular, no así la expresión de los carac- 
teres regionales, como en el caso del guaraní y los 
singulares modismos de las tribus chaquenses. 

En cambio, se encuentran mezcladas en esa inva- 
sión, muchas veces imprecisa, de los vocablos de eti- 
mología andino-peruana, diversas voces aisladas de 
orígenes distintos y obscuros en su clasificación fi- 
lológica. En la búsqueda curiosa de anotación se 
hallan numerosas palabras de similar ortografía, pero 
de distinta significación gramatical. Están los ejem- 
plos de los términos mexicanos, aztecas, mayas, 
canari, chibcha y muisca que se destacan en la exis- 
tencia de los vocabularios de la conversación popu- 
lar en la República. 

Por eso la biología del idioma es una condición 
esencial y científica de toda cultura humana para co- 
nocer la verdadera fuente de expresión de los pueblos. 
Las razas antiguas tuvieron un patrimonio de esti- 
lística gramatical que gravitó con profunda eficacia 
en las leyes constructivas del lenguaje. Toda civili- 
zación adquiere categoría en la estadística de sus 
valores intelectuales de comunicación social. Estudiar 
las bases del proceso formativo del habla desaparecida 
de las poblaciones primitivas tiene una importancia 
fundamental para la ciencia de la lingüistica. Además, 
la investigación minuciosa de esas imágenes verbales 
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y simbólicas de la .cónversación popular demostrará 
los aspectos originales del novedoso vocabulario de 
las palabras criollas, que recogidas en las diversas 
zonas del territorio nacional prueban sin discusión la 
vigorosa supervivencia de las voces de las lenguas 
indígenas en el actual idioma de los argentinos. 
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EL VOCABULARIO CRIOLLO 


Voces de supervivencia indigena * 


. 


1 Todas las palabras que no tienen anota- 
ción entre paréntesis son de origen quichua. 


LETRA A 


-Acó — Expresión del balbuceo infantil. 

Ari — Mazamorra de maíz. 

ATA — Árbol de buena madera. 

Aca — Excremento. 

ANA — Palo que sirve para revolver el contenido de una 
vasija. (Voz de origen chibcha usada por los pobladores del 
Norte). 

Aróc — Zorro pequeño. 

Aise — Pasto duro que brota en las regiones serranas. 

Anca — Nombre común del gavilán. 

Arra — Exclamaáción de dolor al recibir un pinchazo. 

Anco — Zapallo de forma alargada. 

AncHo — Especie de guisante que sirve para el juego de 
los niños y que partidos se usan para las neuralgias de 
la cara. 

Ancua — El maíz tostado. 

Arca — Árbol de madera resistente, bueno para postes de 
alambrado. 

Ancar — Golpe de un trompo sobre el otro que baila. Se 
usa también ancazo. 

ALiLuco — Ave nocturna de grito supersticioso. 

Arrecho — Estado lúbrico del hombre o la mujer. 

ÄTAMISGUI — ¡Árbol de olor repugnante. 

Arrayán — Árbol de excelente madera. 

AÑATA — Flauta indígena de madera amarillenta. 

Arrorg — Bebida espesa y fermentada. 

Aujón — Poste de bramadero. 
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Apicho — Una clase de papa comestible. 

ANAcHA — Papa de cáscara colorada y de forma muy 
redonda. 

Acmera — Planta de flores rojas y amarillas, de tubérculo 
dulce y comestible. 

Añasco — Nombre del zorrino. 

AcHUCALLA — La vulgar comadreja. 

ALCAMARI — El carancho. | 

Axyg-avE — Especie de zorro montés, llamado también pe- 
rico ligero.  _ 

Axicó — Una vertiente de agua mineral y, curativa. (Voz 
araucana). 

Arrampo — Cacto de flor purpúrea y tintõrea. 

Amancay — Nombre del lirio silvestre que brota en las 
alturas. 

AmoLar — Fastidiar, molestar. 

ANTARCA — Cuando un chico o una persona mayor caen 
de espaldas. 

Apasanca — Una clase de araña muy peluda. 

APACHETA — Rústico altar de piedras que se levanta en 
honor de Pachamama. 

Acmucmuy — Exclamación de frio al entrar en el agua 
del río. 

Araco — Una clase de yuyo que sirve para hacer la yicta, 
quemando los gajos y recogiendo las cenizas. 

Añapa — Bebida refrescante de maíz o algarroba. 

AÑapera — La persona que hace y vende la bebida. 

ArrecHERO — Especie de canario: silvestre muy cantor. 

Ancn — Comida de harina de maíz amarillo, hervida en 
fuego lento y mezclada con jugo de naranja agria y miel 
de caña. 

Arcana — El fondo de los panales de las colmenas sil- 
vestres. 
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Arata — Planta de raíz recta. y profunda, muy medicinal 
para lás enfermedades venéreas. 

ACHICHAGUAR — Cuando una planta se marchita. (Voz del 
mejicano chichagua). 

AcmostHÃ — Enredadera de vainas comestibles. 

AGUAITAR — El hecho de atisbar. Mirar con cuidado. 

ANGOLA — Especie de calabaza de forma de una gran pera. 

Añaco — La faja que usan para la cintura los hombres: 


-ACHUPALLA — La piña silvestre. 


AcHUMA — Enorme cardón de flores y espinas muy blancas. 

AcuLLIco — El bolo formado por las hojas de la coca 
masticada. 

AGUALATE — Cuando la sopa está demasiado líquida. 

Azpamisque — Colmena silvestre, cuyas abejas hacen las 
panales bajo tierra. 

Ancoso — Una fruta o cosa demasiado gelatinosa. 

Arcuco — Especie de locro sin mayores condimentos. 

AspA-MANCA — Una clase de ollita de barro cocido. 

Arereco — Llevar algo sobre los hombros. 

AcarHurro — Un insecto de picadura brava e irritante. 

ÁCHIGUA — Nombre de la sombrilla. 

Antuco — Cuando llueve con sol y se dice que se casa una 
vieja. (Voz de origen araucano). 

ACATANCA — Una especie de escarabajo negro que hace 
pelotillas de excremento. 

ACHALAY — Expresión de belleza y de júbilo. 

AcHuURA — Menudos o partes de una res. 

ACHURAR — Tomar, agarrar. 

ALPAMATO — Arbusto de hojas medicinales y agradables. 

ANTA — Especie de tapir, de cuya piel se hacen riendas y 
cabestros. 

AÁPUNAR — Faltar la respiración a causa de la altura. Mal 
de las montañas. 
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Anose — Ladrillo de barro. 

Anucar — Cuando se le retira el pecho a la criatura. 
Arcarraz — El tucán de pecho amarillo y pico grande. 
ANTIGAL — Los cementerios indígenas. 

Arr — Tapar los puntes o filtraciones de las tinajas. 
Auja — Parte del hueso del espinazo de los vacunos. 
Avinca — Zapallo de cuello doblado. 


LETRA B 


BAGRE — Pescado pequeño de los ríos de agua dulce. 

Bara — Una clase de colmena silvestre, de abejas negras, 
que cuelga su forma esférica y grisácea en la rama de los 
árboles. 

Barea — Fuente grande y honda de madera para amasar 
y lavar la ropa. 

Bosra — Excremento de la hacienda vacuna. (Voz usada 
en el Norte, de origen portugués). 

Bacazo — Varas o pedazos de caña dulce de azúcar expri- 
midos en la molienda o chupados por la boca de las 
personas. 

BARCHILA — Color marrón con pintas blanquecinas. Atigrado. 

Biscore — Arbol parecido al aromo. 

BUMBUNA — Paloma grande que vive en la espesura de los 
montes. 


LETRA C 


Carma — Comida desabrida, falta de sal. 
Cunca — El cuello. 
Carr — El color plomizo. 
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CACHARPA — Reunión de cosas pertenecientes a los via- 
jeros. 

CACHARPAYA — La despedida o adiós. 

CARACHA — Costra que se forma en los granos que brotan 
en la cara o cabeza de las personas. 

CARAcHo — Interjección grosera y agresiva. 

Cororas — Testículos. 

CuLANTRO — Especie de perejil del campo. 

Canchas — Las ropas de la cama. 

CoronTA — El marlo del maíz. 

Cucni — El cerdo. 

CurcuncHo — Persona jorobada. 

Cusco — El perro chico y ladrador. 

Curipar — Rumiar. 

CarapacHo — Medias de lana. 

CAYANA — Tiesto o vasija para tostar el maíz. 

Canacmaquí — Andar descalzo. 

Coro — El bocio. 

Cruz — Trebejo de asador. 

CARANCHO — Ave de rapiña. 

CALANCHINA — Hierba medicinal de los cerros. 

Cucmupi — Árbol de cuya corteza se hacen cucharas. 

CocuucHo — Árbol de corteza amarilla y espinosa, especial 
para construir los yugos de los bueyes. 

Cacuy — Ave nocturna y llorona, de leyenda supers- 
ticiosa. 

Cascu1 — Perrito molesto y gritón. 

CANCHALAGUA — Hierba medicinal. 

Crespin — Ave nocturna y plañidera. Mito campesino. 

Capra — Una clase de maíz blanco, de grano grande y 
blando. 

Capra — Masina hecha con harina de maíz capia.  - 

Cana — Persona calva, o hueso sin carne del asado. 


CorpAcHADA — El acto de bendición de las semillas para 
sembrar. 

Cumpa — Compañero, muy amigo. 

Canamaco — Poncho muy liviano. (Voz araucana). 

CARAIPUCA — La iguana. 

Cara — Pichón de loro o loritos pequeños. (Voz quichua 
y chibcha). 

CAMALOTE — Pasto grueso que crece en las aguas fangosas 
y lagunas. (Voz de origen mejicano: camatl). 

ConcHavar — Entrar a trabajar, emplearse a sueldo. 

CancuiL — Una clase de maíz. 

Cococho — Llevar a las espaldas, alzar en grupas. 

CACHILA — Pájaro pequeño que hace el nido en el suelo. 

Camore — Una clase de papa dulce y comestible. (Voz 
quichua y araucana). 

CAMOTE — Ciega pasión amorosa. 

CoacHo — Especie de zapallo o sacha zapallo. 

Cuises — Conejos pequeños del monte. 

Corr — De color colorado. 

CANGUIYA — Planta enana y espinosa. 

CANGUIYAL'— Sitio lleno de canguiyas. 

Cañuya — La fibra de las hojas de las pencas. 

CoyunDa — Lonja de cuero que sirve para atar las cargas 
y asegurar el yugo de los bueyes. 

Caja — Especie de pandero. que se golpea con los dedos "o 
un palillo en las fiestas del Carnaval. 

Cayampa — Una clase de hongo comestible. 

Coco — La mazorca del maíz hervido y cocido. 

Cuncuna — Caminar agachado o doblado. (Vox araucana). 

CALANCATE — Una clase de loros gritones y grandes. Co- 
lilargo. 

Canco — Vasija de forma parecida al cántaro. (Voz arau- 
cana). 
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CorzueLa — Especie de gacela salvaje. 

Cayote — Calabaza de color verdoso que se come en 
dulce. 

Costar — Bolsa gruesa de tejido lanar. 

Cimpas — Las trenzas de los cabellos femeninos. 

Casi — Árbol corpulento y de buena madera. 

CancHón — Cerco rodeado de ramas altas. Corralón. 

Cancua — Verruga o mancha blancuzca ¿que sale en 
la piel. 

CANCHA — Espacio abierto para juegos, carreras de caba- 
llos o riñas de gallos. 

Cemo — Árbol frondoso, de madera blanda y flores rojas. 

CincuóNn — El molde o aro para hacer los quesos. 

CINACINA —. Arbusto :espinudo. 

Cacar — La sal. 

Cacmr — Persona mal entrazada, vestida sin gusto ni 
elegancia. 

Cacmucua — El órgano sexual de la mujer. 

Cacmryuyo — Hierba de substancias jabonosas para lavar 
la ropa. 

Carrasça — Pajarito de vuelo corto que siempre anda so- 
bre las paredes. 

Corra — Tierra salina, granulosa, de color blanquecino. 

Caracó — Hueso con tuétano. 

Coruro — La cigarra. Insecto hemíptero que canta en la 
época del verano y cuyos acentos, según el vulgo, hacen 
madurar la algarroba. 

Coruno — La persona que tiene el coto o bocio. 

Coquena — Mito montañés. El dios de las vicuñas. 

Cuy — Una .clase de conejos pequeños. 

Cocna — Laguna o. aguada. 

Cónnor — El buitre que anida en las altas cumbres. 

Conana — Mortero de piedra. 
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CACHAPOLLA — Ave parecida a la perdiz que vive en las 
aguadas O lugares húmedos. 

Coya — El habitante del altiplano. 

Cusi — Arañita blanca que dicen trae la suerte a las perso- 
nas que se acerca. No hay que matarla. 

CARACANTIN — Delantal de cuero. 

CARACHENTO — Persona llena de costras O granos. 

Carán — Abeja del monte, de picadura dolorosa. 

CARAGUAY — Saurio grande. Lagarto de color gris o 
rojizo. | 

Coca — Árbol cuyas hojas son el vicio de los pobladores 
del Norte argentino y el altiplano de Bolivia. 

Cocaína — El alcaloide extraído del jugo vegetal de la 
coca, de efectos anestésicos en la medicina. 

Coquear — El acto de mascar la coca. 

Carpa — Puesto de venta o alojamiento hecho de lona, 
para las ferias. | 

CuLancuero — Miedoso, cobarde. 
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| CHANGUITA — Diminutivo de changa. 

| Caura — Linda, hermosa. Manceba. 

Cauro — El amante de la mujer. Tipo masculino y arro- 
gante. Buen mozo. 

CmiYaGuA — Paja que crece en las ciénagas. 

Cmuspa — Bolsa de tejido lanar que sirve para guardar 
las hojas de coca o las monedas. Monedero. 

CHuspupo — Persona pesada, perezosa. 

Cuiscua — Planta medicinal que crece en las alturas mon- 
tañosas. (Voz muisca). 
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| CHANGA — Tarea, encargo, ocupación momentánea. 
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CmirimoxA — Árbol de la familia de las anonáceas, de fru- 
ta comestible y rica. 

CHALANQUI — Arbusto de madera durable. 

Cauro — Furúnculo. Granos que brotan en el cuello. 

Causque — Cafia hueca muy delgada. 

Cuivapay — Vegetal de sustancias medicinales. 

CuHoNTA — Arbusto de tallos huecos, buenos para flechas 
y flautas. 

Cnurpi — Una clase de maíz especial para tostar. 

CmimaLonGO — Una clase de papa, de forma alargada. 

CHIHUANCO — El mirlo. Pájaro cantor. 

CHARAPA — La tortuga de montaña. 

CHICOTILLO — Víbora de color verde e inofensiva que vive 
en los árboles. 

CHAMAL — El poncho liviano. (Voz araucana). 

Cuuzas — Espolón del gallo. Espolones de metal que se 
colocan a los gallos de riña. Mechón de cabellos duros. 

Causos — Los hijos menores de la familia. 

Cuuzo — Persona mentirosa y engañadora. 

CHICHARRA — La cigarra. 

Crarar — Embromar. Fastidiar. Molestar a una persona. 

Cuurcos — Los tallos derechos de las plantas. 

CauNa — Ave zancuda de las lagunas, domesticable y 
cuyo canto anuncia la lluvia o temporal. 

CHAPALEO — Revolver, mezclar. Meter varias cucharas para 
probar la comida. (Voz araucana). 

CuumMBo — Cierta clase de higos de tuna. 

CHILCA — Arbusto espinoso. El chañar. (Voz araucana). 

Caurar — Emborracharse. Embriagarse. (Voz, araucana). 

CHICHIMECA — La tos convulsa. 

CmocLero — El vendedor de choclos. Los loros comedores 
de choclo. 

CHancar — Moler, majar, machacar. 
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Cuimpo — Pedazo de carne. (Voz chibcha). ~ 
Cuamri — El color pardusco. 
Campi — Coleóptero pequeño, de color gris «oscuro, que 

se queda quieto cuando se lo toca. ž 
Cuumuco — Pato de los ríos. 
CHARATA — La pava del monte. 
Crarcoma — Hierba que crece a la orilla de las acequias. 
CHArcoNa — Persona flaca, falta de carnes. 
Cuusco — Pícaro, despierto. Persona muy viva: 
Curte — Comida sin gusto ni sabor. 
E CHasca — Pájaro gritón parecido a la urraca, de copete 
UN revuelto y plumaje gris, con rayas doradas. Se domestica . 
E [| y anda suelto en las casas. | 
l Cmascosa — Persona de cabellos alborotados. Mal peinada. 
i | Gallina de plumas erizadas. | 
| CHIRLERA — Cuerda para la cajá de las guitarras. 
| Cuicue — El pezón de las glándulas mamarias de la mujer. 
Ei Cmuya — Cosa líquida, chirle. El mate desabrido y que 
| lleva sobrenadando palitos de la yerba. 

CHAVALONGO — Dolor de cabeza producido por el sol muy 
i fuerte. Amodorramiento: (Voz araucana ). 
[| CHOLA — India blanca y bien vestida. 

| Czonco — Plato o fuente de palo. (Voz araucana). 
No CHAGUAR — Planta espinosa, de fibras útiles y flores tin- 
| | tõreas. 

CuumA — Tomarse una: borrachera. 

a Cuica — Planta especial para cercar las paredes de los 
ranchos. 
o Caur — Interjección de frío cuando se entra al agua. 
po (Voz araucana). 
| Cuamba — El chiripá. Nombre usado por algunas perso- 
M | nas. (Voz muisca). 
| | CnuLpi — Una clase de maíz. 
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Cause — Alfombra o tapiz corto de las habitaciones. 

Cuucmurx — Expresión friolenta. 

CHARGUI — Carne seca de vaca u oveja. 

CnHALCHAL — Planta de frutas rojas y comestibles. 

CHALCHALERO — Nombre del zorzal. 

CHALCHALEAR — Pelea de chiquillos y que sangran las 
narices. 

CHALONA — Costillar seco de cordero u oveja. 

CnircAN — Desayuno de harina tostada de maíz, con agua 
y azúcar. 

CHroro — El caracol. 

Croro — Hombre viejo. El pene sin erección. 

CuoscHoris — Conejo del monte. l 

CuaÑar — Árbol espinoso de frutas amarillas y flores me- 
dicinales para la tos. 

CHARUMPE — Arrope de fruta de chañar. 

CHANGUI — Dar ventaja en un juego o pelea. Conceder 
puntos en una apuesta. 

Cramico — Planta de efectos tóxicos. Usada como embru- 
jamiento. (Voz aimará). 

CHAHURE — Planta de hojas afiladas, especie de clavel que 
crece ea las peñas. 

Chispao — Ebrio. 

CHIsPEAR — Lluvia menuda y variable. 

CHANCACA — Tableta de miel de caña de azúcar. 

CHUCHUMECAS — Andar a cada rato con dolores. 

Cuoco — Perro lanudo. 

Choco LANUDO — Persona que vive de rentas, sin tra- 
bajar. 

CHuparLor — El colibrí. 

CHIGUA — Árganas de tientos de cuero y pastos verdes para 
cargar frutas. l 

Cmuzo — Palo puntiagudo. 


47 


CuucHo o cHuscHo — El paludismo. La fiebre malaria. 

CuiricorgE — El grillo. 

CHACUNA — Especie de barbijo. 

CHAMPAS — Ramillas secas. 

CurcHa — Bebida fermentada de maíz. Cerveza indígena. 

CuiroLa — Moneda de plata boliviana de veinte centavos 
de valor. 

Cuunco — Bien armado. 

Cmuncuos — Bailarines con vestiduras grotescas y cabezas 
alegóricas de animales en las fiestas del altiplano. 

Czumso — Moquete. Golpe de mano en la cara. 

Cuumar — Exprimir la ropa. mojada. 

CHUMBAR — Azuzar a los perros. 

Cuómbars — Expresión de asalto a los perros. 

Cuuscuin — Chingolo. 

CHusquear — Resbalar. 

Cuucuumo — Dureza de un golpe. Chichón. (Voz maya). 

CHARANGO — Especie de mandolín rústico hecho con el 
caparazón del quirquincho o peludo. | 

CHARLACHO — Expresión de alegría. 

Cuirncmin — Sonajero. (Voz maya). 

Cuascoso — Mal peinado. 

Cuarerón — El español de las campañas de la indepen- 
dencia. (Voz araucana). 

CHALA — Las hojas secas de la mazorca de maíz. 

Cumaya — Instrumento para afilar los cuentos: Afilador 
de piedra. 

Carre — Expresión de imponer silencio a los niños. 

CuuÑño — Harina de trigo o de mandioca que sirve de ali- 
mento a las criaturas. 

Cairncmorro — Visita inoportuna y molesta. 

CmncHorro — Hamaca suspensa en dos troncos. 

CHICHIGUA — La vaca con cría. 
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CHAMBAO — Cuerno para beber agua. Chifle rústico. 
CHACHA — Adorno en los vestidos femeninos. Juguete. 
CHACHACOMA — Planta medicinal. 

CHUMBAO — Hombre borracho. 

CHARAMASCA — Persona despeinada. 

CHARAMASCA — Una enredadera del campo. 

Crracra — Plantaciones de maíz. La Planta del maíz. 
Cmocro — La mazorca verde del maíz. 

Cuurón — Divieso grande. 


CHANGO — Muchacho. 


Cuancuirto — Muchacho chico. 

CHAMANTO — Manta gruesa. (Voz araucana). 
CuaLuno — Persona de mucho dinero. 

CHALAILAS — Las sandalias. . 
Cuaucua — Vainas tiernas de cierta clase de porotos. 
CHAUcHA — Una clase de papa chica. (Vox aimará). 
CHAGUIRA — Collar de conchillas. (Voz araucana). 
CuocoÑo — Zorzal negro. 

Cmuncuoca — El maíz tostado. (Voz araucana). 
CHUNCHOCA — Sopa de choclo asado y molido. 
CauLENGO — El guanaco. (Voz araucana). 

CHATAScCA — Comida hecha de arroz y charqui. 
CHINCHIBIRRA — Bebida refrescante y gaseosa. 
Ceincuz — Mala confección. 

CHUNCHULINES — Tripas de vaca o cordero asadas. 
CauNcguLes — Tripas gruesas. 

Cuucuería — Menudencias. Baratijas. 

CHIRINOLA — Cosa mal hecha. 

CrascaNas — Pestañas largas. 


Cuuxquira — Nombre cariñosd de la amada o prometida. 


Craco — Tortas de harina de semita y chicharrón. 
CHALLUERO — El pescador. 
CHUPAYA — Que carece de forma. 


Cmescug — Pájaro color pardusco. 

CuucA — Plato de palo para comer mote. 

Crua — Especie de tazón de barro. (Voz aimard). 

CHAJRUNA — Mecedor de madera. 

Cuupar — Tomar el pecho. Succión mamaria del niño. 

Cuurcui — Arbusto espinoso de flores aromáticas. 

CuHAzo — El hierro del azadón. 

CHESGUA — Una avispa colorada. 

Carear — Marcar la oreja de un animal. A 

CHINCHILLÕN — Conejo grande parecido a la chinchilla. 

CroscHori — Roedor que vive en las montañas. 

Croromoro — Pájaro overo, de ojos colorados y canto 
largo. 

“CHALAR — Plantaciones secas de maíz, listas para deshojar. 

CHALAR — Sustraer algo. Hurtar. Quitar. 

Cuumzco — Flojo. Cobarde. 

CnusMA — Gente baja, ordinaria, de. extramuros. (Voz 
araucana). 

Crarcón — Flaco. Muy delgado. 

CHARGUECILLO — Carne seca, tostada y machacada. 

Cuasque — Persona que hace de correo. Antiguo cartero. 

CHINCHUDO — Cargoso. Molesto. 

Cuina'— Nombre despectivo de la moza o mujer de piel 
morena. 

CainirERo — Hombre aficionado a las chinas. 

CHINCcANQUI — Expresión de alegría al encontrar a un amigo. 

Caino — Hombre de piel obscura, tipo ordinario. 

Carro — Tipo mal vestido. , Harapiento.. 

Cuinazo — Palurdo en grado mayor. 

CuoTEAR — Usar el sombrero con el ala levantada. 

Causo — Marchito. Cosa sin forma. 

Curro — Castigo con la palma.de la mano en las asenta- 
deras de los chicos. 
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Curcore — Rebenque pequeño de tiras de cuero 0 gajo de 
una planta güe sirve para castigar el caballo. 
CHILIMBROSA — Coquetona que usa vestidos llamativos. 
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DEScHALAR — El deshojamiento de las mazorcas de maíz. 
DuRMILI-DURMILI — Pájaro picudo y atolondrado. 
DESCOCHOYADA — Persona desarreglada, mal vestida. 


LETRA E 


Ecmona — Arbusto espinoso. Garabato. 

ENCHUMBAR — Mojarse con la lluvia. Hecho sopas. 

Erare — Interjección de caramba. (Voz azteca: epalle). 

Era — Exclamación de cuidado, disculpa. (Voz araucana). 

ENCUAJAMA — Arbusto de madera buena para bástones y 
cabos de rebenque. 


LETRA F 


FRANGOLLO — Harina de maíz. 


LETRA G 


GUATAMA — Tira de cuero o tiento para ligaduras. 
Guacno — Huérfano. Sin padres. 

GUATIA — Asado con cuero. 

Guarón — Persona de vientre abultado. Panzón. 


GuaracHE — Sandalias. Ojotas de cuero. 

Guaro — Perdiz macho, de: tamaño grande, que silba al 
volar. . 

Guararo — Hidromiel. Bebida fermentada de cebada o 
frutas. 

Gaque — Arbusto que nace en los barrancos. (Voz 
chibcha). 

Guasca — Cordel o tira de cuero. El miembro viril del 
hombre. 

GUADAL — Pantano seco o pedazo de tierra removida. 
(Voz araucana). 

GuasancHo — Persona de piernas torcidas. 

Gacma — Palo que sirve para revolvef-alimentos. (Voz 
chibcha). 

GuazicHo — Maleficio amoroso. (Voz araucana). 

Gurrán — Persona forastera, desconocida en el lugar. (Voz 
araucana). 

Guacua — Criatura de meses. 

Guacúrra — El recién nacido. 

Guaro — Las tiras de las hojas de choclo para atar las 
humitas. 

Guayacan — Árbol de buena madera para postes. Tintó- 
rea. (Voz caribe). 

Garuar — Lloviznar. 

Guá — Expresión de temor o cuidado. 

Guampa — Asta de cuerno de animal vacuno. 

GUAMPUDO — Ástuto. Cuernos largos. 

Guascazo — Latigazo. (Viene de guasca). 

Guancorro — Abejón grande que hace la miel en el hueco 
de las cañas secas. 

GUALACATE — Armadillo o peludo grande. 

ds GUAYACA — Bolsa de cuero para guardar el tabaco. 

GUARANGUAY — Arbusto de flores amarillas. 
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Guaco — Hondonada o quebrada. 
GuiscaLE — Expresión para azuzar los perros. 
» GUAYATA — Pato del monte, 
GUAYABA — Árbol de frutas comestibles. 
Guaca — Iglesia rural. Saca sagrada. 
Gaya — Mujer de cierta edad madura. Otoñal. 
Gurón — Bolsa de cuero de vicuña. 
GARBIAR — Llovizna menuda y persistente. 
GuisapILLa — Masita de dos tapas de masa de harina, re- 
llena con dulce. i 
GuascHALoczo — Locro de granos tiernos de maíz, mez- 
clado con pedazos de zapallo. 

Guarna:— Mozo. Muchacho. (Voz quichua y araucana). 

Guanaco — La vicuña macho de los cerros. 

Guano — Estiércol del animal. 

Guaso — El lomo de las bestias. 

Guaso — Persona mal educada, procaz. 

Guano — Canción doliente y lastimera. 

GuaLaico — Persona díscola y poco higiénica. 

GUARANGO — Mal educado. Grosero. 

Guaricua — Mujer de mala vida. 

Guarcas — Cuentas de un collar. 

GUAILLAR — Techar un rancho o choza. 

Guarras — Viento de las montañas. 

Guacanaco — Una clase de piojo. 

Guarco — Lana abierta en vedijas para hilar. 

Guacanco — Palo que usan los domadores. 

GUAIRURU — Especie de poroto de color rojo y negro para 
hacer collares, aros y gemelos. 

GUATEADA — Reunión de personas para comer asado con 
cuero. 

GUASCHILLA — Áve nocturna de grito agorero y supers- 
ticioso. 
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Huacore — Una clase de papa comestible. 
HunuinA — Maíz. especial para hacer el mote. 
Huiscacha — La vizcacha. 

Herque — Instrumento musical de un cuerno de buey 
atado a la punta de una caña hueca, de repercusión so- 
nora y profunda. 

HerquencHo — Instrumento del cuerno del buey, más 
corto y de sonido menor. l | 

Huara — Viento montañés. 

Huija — Expresión de júbilo y alegría. 

Huaca. — Catapulta. Lugar donde se guardan las ofrendas 
a los muertos. (Voz chibcha). 

_Huaco — Tinaja, cántaro. . 

Horcón — Palo grueso que sirve para sostener el techo de 
los ranchos. 

Huarrapuca — La madre de los vientos. 

Huircas — Collar de cuentas de vidrio. 

Huampa — Cuerno de animal.. 

“Huatana — Cordel de atar. 

HuacHicar — Meter el pan en el horno. 

Huancar—Lugar de encantamiento y misterio en los arenales. 

Hurcuntro — Palo largo para desparramar las brasas del 
horno. ; 

Hurcar — Tocar una cosa. 

Horco-ceBIL — Arbusto de madera colorada, bueno para 
postes y pértigos de carro. 

Horco — Molle. Arbol frondoso y medicinal. 

Huastouacar — La bendición de la casa nueva: ` 

Humrra — Alimento hecho de granos de choclo tierno ra- 
llado que se sirve una vez cocido envuelto en las ho- 
jas del mismo. 
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Hurqui — Vasija de barro especial para ordeñar las vacas. 

Huarcas — Collar .de piedras pulidas. 

HurcHe — El acto de silbar a los animales. 

HurncHa — Cinta larga. (Voz araucana). 

HicancHo — Pajarito cantor. 

Huayco — Cañadón. Zanja grande. 

Huasi — Casa. 

Huaraca — Honda de cazar. 

Huara — Año nuevo. 

Hunca — Lombriz de tierra que sirve para el anzuelo dé 
pescar. 

Huircare — Arbusto de madera resistente. 

HUAMANCHA — El halcón. 

HuacHuma — Cactácea medicinal. 

Huampo — Vaso de cuerno de vaca. (Voz araucana). 

Huartú — Animal con la oreja cortada. Reyuno. 

HucucHA — Ratón. Laucha. 

Huzro — El huevo de la gallina podrido. 


LETRA 1 


Iro — Pajas que sirven para techar los ranchos. 

Iraca — Una clase de palmera. 

IGUANA — Lagarto. 

Ira — Piojo de tas gallinas. 

ILLA — La oveja preferida, o sea la mascota del rebaño. 

IMILLA — Moza. Jovencita. 

IcHUNA — La hoz. 

IscAxANTE — Árbol de buena madera para bastones y arcos 
de flecha de los indios. | 

ISGUILLIN. — Arbusto de buena leña y medicinal. 

Ispar — Orinar. 
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LETRA J 


Jora — Una clase de 'maíz especial para hacer chicha. 
Juira — Voz de arreo de los pastores. 

JANA — Espinas de la tuna. 

Jezen — Insecto o mosquito. (Voz maya: del henhen). 
Jasa — Una clase de caña de azúcar. 

Juma — Borrachera. 

JARILLA — El terebinto. 

Jome — Planta especial para hacer jabón. 
Jicore — Comida hecha con carne, pan y cebolla. 
Jacvex — Pozo plano. lleno de agua. s 

Jiro — Color amarillo, leonado de los gallos. (Voz cubana), 


LETRA K 


Kusi — Una clase de zapallo chico. 

Kxzo — Perdiz que ronda en las lagunas y orillas de los ríos. 
Kaica — Ave zancuda de las lagunas. (Voz chibcha). 
Kais — Arbusto de cuya madera se hacen los husos. 
Kocga — Nombre de las lagunas. 

Kazuro — Canción y baile del altiplano. 

Kunca — Persona de cuello largo. 
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Lara — Una clase de conejo salvaje. 

LapacHo — Árbol de copa frondosa y bellas flores. 
LAPALAPA — Cosa chata o plana. 

Lucuma — Una clase de membrillo, de fruta alargada. 
LucacHa — Araña pequeña. 
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LequecHo — Ave parecida al teru teru que vive en los 
rios. 

Luan — El guanaco. (Voz araucana). 

Locro — Comida de maíz o trigo llena de condimentos. 

Lrves — Las boleadoras. 

Laro — Sopapo o golpe de la mano en el rostro. 

Lriquicmir1 — Pobre diablo. Bautismo despectivo de una 
persona. 

LACHIGUANA — Colmena silvestre, de rica miel. 

LoconTE — Enredadera de cuyas ramas se hacen canastas. 


LETRA LL 


LLIcLLA — Manta liviana de tejido de oveja o vicuña. 

LLARETA — Arbusto de la Puna. 

LLama — Mamifero rumiante del altiplano que sirve para 
trasportar cargas de sal o bolsas de maíz. 
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Marico — Planta curativa. 

Macato — Urraca amarillenta. 

Maprejon — Ojo de agua. Vertiente. 

MATAPALO — Arbusto de resina medicinal. 
MaycHa — Planta de cuyas flores se .extrae el árnica. 
Masato — Bebida hecha con los frutos de la yuca. 
Mayu-puma — La nutria de los ríos. 

Maxaquirto — Mono pequeño salvaje. 

Mocno — Un animal sin astas. 

Mocno — Persona sin sombrero. . 

MELGA — Franja de tierra entre dos surcos. 
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Mojón — Montón de piedras que sirven de señal. 

Mora — Cosa o cuchillo que no torta. Mano sin dedos. 

More — El maíz hervido en grano especial para comer: 

Muspar — Delirar, sufrir pesadillas en el sueño o la fiebre. 

Mica — Costumbre agraria, de servicio gratuito en las 
obligaciones personales. 

Morre — Árbol resinoso y medicinal. (Voz quichua y air 
mará). 

Mazo — El marlo. 

MANDIOcA — Una papa larga y comestible. 

Mayuaro — Lobo de los ríos. 

Mayu — Río. 

Moro-moro — Una clase de abeja silvestre. 

MAIMANTA — Exclamación de incertidumbre. 

Mmruğa — Exclamación de júbilo. 

MecATE — Cuerda vegetal. 

Monrusio — Arisco. Salvaje. 

Musia-muÑa — Planta medicinal. 

MANANCANCHO — Negación. No hay nada de lo afirmado. 

MASCALANA — Tonto, persona boba y atolondrada. 

Micur — El gato. 

MuTipeLA — El grano de maíz hervido, y pelado. 

Misacuico — Ceremonia religiosa, llevando un santo a la 
iglesia del pueblo. Pequeña procesión rural. 

MeraLe — Mano de piedra para moler. 

Maraco — Indio. Apodo despectivo. 

Muquear — Mascar. Deglutir. É 

Misno — El gato. (Voz maya). 

Misma — Yerba especial para brujería, 

MAcHAcA — Cosa flamante, nueva. 

MANCHAIPUITO — Canción lúgubre y lastimera. 

Manca — Olla de cocinar que carece de asas. 

Marrón — Ternero de uno o dos años. 
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MALTONA — Ternera de igual condición. 

Maincaco — Trabajo hecho a turno. 

Mamicra — El juego infantil en que se corren los niños: 

Marzo — El aspa del maíz. 

ManincHo — Persona de mano cortada y defectuosa. 

Micuna — Árbol silvestre de frutas comestibles. 

Miquizo — La nutria. 

Moro — Persona que le faltan los dedos de la mano. 

Maro — Arbusto de madera dura y frutas comestibles. 

Maistor — Árbol de madera colorada y frutos agradables. 

Maíz — El cereal conocido. (Voz caribe). 

MañÑoco — Afrecho de maíz tostado. 

Marcay — Atado de leña. 

MALGN — Invasión violenta de indios. (Voz araucana). 

Macnarse — Embriagarse. 

Mare — Calabazas pata tomar mate o beber chicha. * 

Maraca — Calabaza sonora de piedritas. 

Mincar — Encargar una cosa. 

Muco — Harina de maíz mascada que sirve de. levadura 
de fermentación de la chicha. 

MorocHo — Una clase de maíz negruzco. 

Manusom1so — Persona de malas costumbres. 

MisMEAR — Hilado hecho con un molde de palo. 

MuLENGUE — Mula flaca y vieja. 

MuruLo — Tipo o individuo felón. 

MancHANcHo — Arrebatiña de monedas. 
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NANA — Dolor producido por un golpe o quemadura. Los 
pequeños dolores de los niños. 
Nicua — Bicho parecido al pique de los cerdos. 
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LETRA Ñ 


Nato — Nariz aplastáda. Respingada. 
Nara — Mujer de nariz aplastada. 

ANA — Buena amiga. Hérmana. 
Ñaño — Buen amigo. Hermano.. 
Nanco — Infeliz. Despreciable. 
Nenca — Flaca. Persona débil y convaleciente. 
Napar — Robar. Hurtar. 
Ñacar — Golpe de puño. Pegar a una persona. 
Ñaco — Bebida de trigo fermentada. 
Ñascua — Pedazo de carne del espinazo de la res. 
Nuuma — Pato silvestre. 
Nucancar — Mío. Expresión de propiedad. 
Nusra — Princesa indígena. 


LETRA O 


Ocgar — El ladrido de los perros. 

Ocurno — El ladrido. 

Ocore — El recto. Ano: 

Osaco — Chico malcriado. Irrespetuoso. A 

Ojoras — Sandalias rústicas de cuero. (Voz quichua y meji- 
“cana: uxota). 

Opa — Tonto. Idiota y de bocio en la garganta. 

Oca — Papa del altiplano, 


LETRA P 


Puisca — La rueca o huso de hilar. 

PAcHON — Asno de pelos largos. 

Para — El tubérculo conocido y comestible. (Voz guichua). 
PASACANA — Cardón pequeño, de frutas comestibles. 
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PASACANA — Hombre negro con motas blancas y crespas 
en el cabello. Se usa como un sobrenombre. 

Pespir1 — Lechuza chica.. 

Picore — Tejido de lana rústica para polleras y trajes. 

Puro — El ombligo. 

Pucapuca — El bicho colorado. 

PoLrroso — Herniado. 

Puya-pura — Planta silvestre de flores blancas y fragantes. 

PANUL — Arbusto medicinal. 

PILA — Perro sin pelos ni lanas. 

Prrco — Pajarillo de color rojo y negro. 

PERICOTE — Ratón pequeño. 

Pusuca — El órgano sexual de la mujer. 

PursquirLo — Abeja chiquita que hace la miel en ollitas 
de barro bajo tierra. 

Poronco — Calabaza o mate para beber agua o chicha. 
(Voz guichua y araucana). 

PITADA — Cortar una cosa. 

Prrar — Fumar. 

Prsprra — La hoja muy menuda de la planta. 

PALAPALA — El cuervo. 

PICHAPICHA — Hombre muy pobre. 

PISINGALLO — Juego de los niños que aprietan con dos 
dedos el dorso de la mano con otra de un compañero. 

PIsiNGALLO — Planta de frutas comestibles. 

Parojo — De piernas cortas y defectuosas. 

Purro — Vasija de barro. 

Pisco — Hombre desconocido. 

PucancHo — Arbusto pequeño de frutos rojizos. 

Premana — La escoba rústica hecha con ramillas de la 
planta del mismo nombre. 

PANTI — La margarita silvestre. 

PrrcHas — Prendas de vestir. 


PoLvorin — Bicho colorado. 

Parque — Arbusto medicinal. 

Parra — Especie de pera silvestre. El aguacate. 

Peraca — Baúl de cuero. (Voz de origen haitiano): 

PALAN — Arbusto fragante. 

Penca — El tunal. La hoja de la tuna. 

PrrieNDo — Cortando. i 

Pocore — Planta silvestre, espinuda que da frutos ama- 
rillos. 

Parco — Planta medicinal. (Voz aimará). 

Piscorro — Amorio. | 

Prrancuico — El pequeñuelo. (Voz chibcha). 


 Purque — Bebida fermentada. 


Piripiri — Planta de efectos afrodisíacos. 

Prra — Hilo vegetal que usan los zapateros. 

Puna — Páramo. Tietra desolada. 

Paxo — Hongo comestible del altiplano. 

Puco — Vasija de barro. (Voz araucana). 

Paray — Mazapán criollo. Queso de harina de algarroba. 
PARINA — Especie de garza que vive en las lagunas. 
PiLpinTo — La mariposa. 

PuruLa — La lima o naranja de ombligo grande. 
Poro — Mate con incrustaciones de plata. 

Poro — Vasija de madera. 

Paica — Ángulo de la horqueta del horcón. 

Pirro — Bribón. Pícaro. (Voz araucana). 

Prinón — Chico con una oreja. (Voz araucana). 
Picmirro — Avaro. Mezquino. 

Prrca — Pared de piedra. (Voz araucana y quichua). 
Poncuo — Manto. (Voz araucana). 

Pororo — Frigoles, habichuela. 

Puquio — Manantial. Ojo de agua. 

Pampayo — Lugar plano del río. 
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| PLANAZO — Golpe de un cintarazo. 
| Panzaco — Chico de vientre abultado. 
| PAYANA — Juego de piedritas con que los niños se entre- 
| tienen. 
Prrrrero — Pájaro cantor, de pico corvo y duro. 
Pique — Pulga de cerdo. Bicho que entra en la piel y hace 
una bolsita provocando picazón. 
Pozo — Arbusto de varillas rectas y flores fragantes. 
PismiuGa — Maíz reventón que se usa para tortas o dulces. 
Prspar — Presentir. Advertir. 
Prrua — Troje de maíz, 
Pujro — Vasija que sirve para recoger la miel de abeja. 
PuÑu — Tinajón donde fermenta la algarroba. 
Pacará — Árbol de flores celestes y frutos que sirven para 
lavar la ropa manchada. 
Purma — Árbol lechoso, de madera blanda. 
Purrería — Despacho rural de bebidas. (Voz araucana), 
PiquiLLIN — Arbusto espinudo y de frutos negros comes- 
tibles. | 
Punua — Árbol de madera resistente para hacer yugos. 
Pró — Gusano. (Voz araucana). 
Poxo — Especie de perdiz cantora. 
PACHAMAMA — La madre tierra. 
Pexar — Moler. Machatar. 
PAMPA — Llanura, planicie extensa sin árboles. 
Paspar — Grietura en la piel de las manos o los labios en F 
el invierno. 
Paspano — Irritado. Piel quemada por el frío. 
Puca — El color colorado. 
Pucuo — Sobra o resto de un cigarrillo o cualquier cosa. 
Pucará — Cementerio indígena. 
Picar — Criatura. Niño. (Voz araucana). 
Precar — Construir o levantar una pared de piedras. 
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Puyo — Manto de lana gruesa. 

Puma — El león. 

PINDONGA — Órgano sexual del hombre. Negar una Cosa. 
Picazo — El caballo de hócico blanco. 
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QuincHa — Pared de ramas y barro de los ranchos o cer- 
cados. 

Quena — Flauta pastoril, hecha con canutos de caña hueca. 

Quimpe — Planta medicinal, buena para el mal de hígado. 

Quinua — Planta de espigas alimenticias. 

Quinto — Moneda de plata boliviana de valor de cincuenta 
centavos. 

Quiniy — Árbol espinudo y de buena madera. 

Qurrucao — Una clase de ají menudo y muy picante. 

Quero — Espinas de la fruta de la tuna. 

OUICALURO — Cacto de flor anaranjada. 

QueÑua — Arbol de las montañas, especial para el fuego. 

Quenco — Cosa curva u ondulada. 

Quincar — Especie de tabique. 

QuiNar — Horadar. Agujerear. 

QuiNazo — Golpear con la púa del trompo a otro 
sacándole un pedazo en el juego de hacer bailar los 
trompos. 

QuiNa — Una pieza de la ojota. 

Quisco — Una clase de cacto. 

Quiscuno — Persona de cabellos duros y parados, 

QueviLLo — Picado de carne con zapallo y cebolla. 

Quro — El grito de los loros. 

Quimiz — Una clase de cacto parecido a las pencas. 

Quisquir — Estreñimiento. 
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Quisquipo — Sequedad de vientre. 

Qurmsas — Gambetas. Correr en zigzag. 

Quevzar — Carne de vaca, especial para asado de tira. 

Qumuranco — Manto de guanaco. (Voz araucana). 

Qurrusmra — Planta de varillas largas que nace en las 
montañas, de sabor agridulce y comestible. 

Querzza — Larva. Gusanillo de las moscas, anidados en 
los animales muertos en la intemperie. 
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Runa — El hombre nativo de la Puna o el altiplano. 
Racna — Hilacha. Hebras de un tejido o género. 
Racnoso — Traje deshilachado. 

RAMALAzZO — Ráfagas de viento. 

Rococo — Sapo muy grande. 

RancHo —.Choza de paja o barro. 
Raxczar — Alojarse en un rancho. 

Rejo — Lazo de cuero trenzado. 

Ruma — Montón de cosas. 

Rupacarro — La ortiga. 

Rupacgico — Gusano menudo y de cerdas erizadas. 
Rrpusuncao — Volver pronto. Regresar en breve. 
Rica-rica — Planta medicinal que nace en las playas. 
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Satico — Árbol medicinal, de flores blancas. 
Sacsa — Una clase de maíz de grano muy pequeño. 
Sacma — Falso. Parecido. 

SacHa — Paloma silvestre grande. 

Soro — Rojo. Rajado. (Voz guaraní). 


StHUES — Arbol de madera fuerte y durable. 

SorocHE — El mal de las alturas. Apunarse. 

SUMALAGUA — Planta medicinal de las. montañas. 

SIHUAIRO — Pequeño roedor del campo. 

SucHo — Tullido. Lisiado. Que se arrastra por el suelo, 

SIMBA — La trenza femenina. 

Sonco — Las entrañas del animal. 

SONCOIZANA — Las entrañas cosidas. 

SIRAY — Coser. Costura. 

Sicur1 — Flauta rústica de catorce tubos. Siringa pastoril. 

Suncuos — Estacas puestas a cierta altura de la tierra. 

Sunco — El hijo más pequeño de la familia. 

SULLO — Feto de animal sin nacer sacado de las entrañas 
de la madre. 

Simson — Una gramínea del campo. 

Says — Arenilla. Arena menuda y suelta. 

SuncHo — Arbusto que sirve para tapiar los ranchos; 

SARJAR — Marcar. Señalar. 

Soñar — Amasar la masa del pan. 

SOASAR — Asar a medias la carne. 

Socorroco — Persona, grande y gruesa, de andar dificul- 
toso. 

SAJTA — Comida de charqui, con grasa y cebolla. 

Saca — Correr el ganado. 

Sanco — Susto. Expresión de miedo. 

SANCO — Sopa de harina de maíz blanco muy espesa. 

Sosra — Persona que lleva seis dedos en la mano. 

SUCHU — Granito o barro de la piel. 

Suri — El avestruz. 

Sucucho — Cuarto pequeño. 

SEMITA — Harina de trigo cocido para hacer bollos o tortas. 

Suma — Planta medicinal. 

ŠHINKI — Cacto. 
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Torro — Comida de harina o frangollo de maíz blanco. 

Tora — Planta de la Puna. 

Tumba — Comida de harina de trigo y carne. 

TRANCA — Borrachera. 

Tusca — Arbusto de flor amarilla y aromática. 

TULLUDO — Hombre huesudo. Mucho hueso. 

Tunte — El color rojo. 

Trompa — El birimbao. Instrumento melódico de una sola 
cuerda que se toca con leve presión de los dientes y el 
golpe del dedo índice de la mano. 

Turuma — Flauta de madera, de sonido fuerte y ronco. 

Trento — Pedazo de cuero macerado para hacer lazos. 

Tujro — Vasija de cuero. 

Teyris — Verruga que sale en los dedos de la mano. 

Tejas — Dulce de toronjas. 

Toncori — El esófago. La nuez de Adán. 

TELELE — Desmayo. Patatüs. (Voz mejicana). 

Tuy — Expresión al quemarse. 

Tucu-rucu — Luciérnaga grande, de luz fija y dorada. 

TARA-TARA — Onomatopeya de la lechuza. 

Tacuracu — Comida hecha con arroz. 

TincunAco — Encuentro en un día de fiesta. 

TEATIN — Árbol de hojas espinudas. 

Taco — Árbol de madera durable. 

TAHUANcHO — Animal vacuno de cuernos largos. 

TeMBETA — Botón de hueso o de nácar que usan los indios 
chiriguanos incrustado en el labio inferior. (Voz deta 
guana). 

Trwsön — Barrigón. 

Tiscmupo — Persona de cabellos hirsutos. 

Tacma — Planta medicinal buena para el reumatismo. 
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Tumso — Golpe. Caída. 

Tumso — Fruta de una clase especial de tunas. 

Teque — Hasta el fondo de las entrañas. (Voz chibcha). 

Tosrós — Arbusto de flores amarillas que florece en la 
época del Carnaval. 

Topar — Chocar. Golpear la frente a los terneros para que 
reculen. Lucha de cornadas. 

Tonpero — Baile que se realiza con un jarro en la mano. 

TERU-TERU — Ave gritona de los bañados. (Voz guarani). 

TAMAL — Especie de empanada, envuelta en chala de cho- 
clo con carne adentro y cocida al horno. (Voz mejicana: 
tenamaxtl). 

Turo — Vasija de cuero para recoger la miel de abeja. 

TAJUENA — Mecedor de las comidas. 

Tira — Árbol alto y frondoso. 

Tarascui — El tordo. Pájaro negro y de plumaje reluciente. 

TALANQUERA — Cerco de troncos de algarrobo. 

Tincar — Golpear con los dedos la cabeza de un chico o 
arrojar algo a la distancia con los mismos. 

TRANGUERA — Puerta de troncos en los rastrojos. 

Tira — Marlo o tronco de palo que sirve para desgranar. 

TincucHo — Hombre patizambo. 

Tarco —Arbol de madera blanda y flores azules. 

TALA — Árbol espinudo y de madera resistente. 

Tarjar — Medir. Señalar. 

Tisar — Abrir la lana con los dedos. ala vellón para 
utilizarla en las almohadas y colchones. 

Tusar — Cortar las crines de los animales. 

Tusa — Carozo de fruta. . 

TALAR — Lugar cubierto de plantas de talas. 

TULMADA — Las trenzas de los cabellos atados. 

'TAMBERA — Ternera grande. Vaquillona. 

Tampa — Cabellera sin peinar. Cabellos revueltos. 
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Tarra — Sujeto o cosa de mal agüero. Serpiente que se 
desliza siempre con la cabeza en alto y cuyo encuentro 
produce mala suerte. 

Tacst — Enredadera de flores fragantes y frutos comes- 
tibles. 

Tıra — Cesta plana de paja. 

Torora — Planta que sirve para techar los ranchos. 

Tocuyo — Género rústico hecho de algodón. 

Turano — Cara llena de cicatrices. Rostro picado de viruela. 

TUMBALAOLLA — Dar vuelta de carnero. Poner la cabeza 
en el suelo y dar vuelta el cuerpo. Juego de- niños. 

TUMBADILLO — El cielo raso. Techo de lona blanqueado. 
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UrLuco — Una clase de papa brillosa. 

Ucare — El hurón. 

Ururunco — Gato montés. Creación supersticiosa del tigre. 

Ucmarma — Persona grande y alta. (Voz araucana). 

URUNDEL — Árbol de buena madera para durmientes. 

Ucavu — El ají picante. 

ULupicA — Ají pequeño y picante. 

Usamico — El bicho llamado come-piojo. El tata-Dios. 

Usura — Sandalia. Ojota. 

URPILA — Paloma chica y gris que anda siempre en ban- 
dadas. 

ÜLUNCHITA — Ave pequeña. 

ULINCHA — Especie de cinta o vincha de las mujeres. 

Usapuca — El bicho colorado. 

UcucHA — La laucha. 

Ururo — Lagartija pequeña. 

Uraca — Un pedazo de tronco. Madera corta y rolliza. 


Ucumar — Hombre mono. Leyenda supersticiosa. 

Urva — Una clase de cacto rastrero. 

Unca — Lombriz de tierra. 

Uprre — El recto. Ano. 

Uray — Expresión de arriba. Upa. Levantar en brazos a 
un niño. 

Uru — Una clase de araña venenosa. 

Ura — El órgano sexual de la mujer. 

ULPADA — Comida de harina de maíz tostado. 

Urco — El agujero que hacen los chicos para jugar con 
los botones de la ropa. 
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Viro — Especie de caña dulce, de varillas finas y lar- 
gas. ; 
Virque — Tinaja. grande para guardar la chicha. 
Visacara — Carne del costillar para hacer arrollado. El 
matambre. 
VINAL — Arbol espinoso y medicinal. 
VicuÑa — Rumiante de las regiones montañosas, de piel 
útil para ponchos y mantas. 
VincHA — La cinta para atar los cabellos sobre la frente. 
VIRAVIRA — Planta curativa. 
Virazón — Viento que revuelve la tierra. 
Vizcacha — Roedor del campo. 
VizcAcHA — Persona que mira por la hendija de la puerta, 
- VOLADA — Buena ocasión. Aprovechar una cosa. 
VELAY — Expresión de asombro. 
VORACEAR — Gritar a una persona. Hablar en voz alta y 
fuerte. 
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Yuca — Palmera de flor blanca y fragante. 

Yuca — Pez que abunda en los ríos de agua dulce. 

YANTÉN — Planta medicinal. 

YARETA — Planta espinosa y curativa de la Puna. 

Yuro — Animal sin cola. Sobrenombre de los coyas. 

Yucura — Brebaje agradable. 

Yacro — Pájaro cantor del altiplano. 

Yura — Falta a la escuela. La rabona. 

Yaraví — Canto triste y evocativo. 

Yicra — Preparación de papa molida con cenizas de ataco 
para masticar con las hojas de la coca. 

Yuro — Vasija de barro, de boca angosta, especial para 
hacer hervir el mote. 

Yaco — Lugar para tomar agua. 

Yaco — Bolsa de cuero. (Voz araucana). 

Yucaánx — El palo borracho. 

Yucuiar — Fugarse de la casa sin que nadie lo vea. 

YUGIARSE — Huir sin ser visto. 

Yacón — Papa comestible y dulzona. 

Yoruma — Árbol de buena madera para hacer los cascos 
de las bordelesas. 

Yonque — Aguardiente de caña. 

Yuquira — Arbol de raíces tintóreas y hojas alimenticias 
para el ganado. 

Yana — El color negro. 

Yica — Bolsa de tejido de lana o de fibras vegetales. 

Yapi — Persona que hace el oficio de curandero. 

Yapa — Agregar algo gratis cuando se compra alguna cosa. 
Regalo. 

YACOLLA — Manto pequeño. 

YACcoME — Araña venenosa. 


YerBA-MATE — La yerba-mate. (También la voz brasileña: erba 
de matte). 

Yuyo — Planta o hierba sin ningún valor. 

Yama — Acequia angosta. (Voz araucana). 

YUNGA — Cosa caliente. 
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Zarreco — Locro de harina de maíz tostado. 

Zoque — Golpe recio de los puños. 

Zuray — Leyenda supersticiosa del diablo. 

Zapato — La calabaza conocida. 

ZAPALLAR — Plantaciones de zapallos. 

ZAPALLADA — Acertada. Ganar una apuesta por la suerte. 
Zapore — Árbol del Norte. 

Zurumucuco — Pájaro agorero que canta en la oración. 
ZARATANO — El color gris de los gallos o gallinas. 
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